
HISTORIA DE LOS EXPLOSIVOS 

Debo señalar como anécdota, que este artículo tenía intención de 
exponerlo semanas atrás, pero tenía que buscar mucha información en internet 
sobre explosivos y cuando fui a buscar explosivos antiblindaje paré. No me gustó 
estar buscando demasiada información sobre explosivos sabiendo lo vigilados 
que estamos por internet y sobre todo porque esa información la estaba 
buscando unas semanas antes de la cumbre internacional de la OTAN en Madrid 
y la vigilancia seguro que era mucho mayor. Retome la información cuando 
finalizó la cumbre. 

Pero antes de empezar con la historia vamos a definir algunos términos 
importantes relacionados con los explosivos.  
- Combustible y comburente. Combustible es toda sustancia que libera energía 
cuando sufre una reacción de oxidación y el comburente es la sustancia oxidante 
en el proceso la combustión. El comburente típico es el oxígeno del aire, pero 
puede ser cualquier otra sustancia con poder oxidante, como permanganatos, 
nitratos, peróxidos y otros. 
- Combustión lenta u oxidación: sin emisión de luz y desprende poco calor. 
- Combustión rápida o fuego: se produce con fuerte emisión de luz y calor en 
forma de llamas con una velocidad de propagación inferior a 1 m/s.  
- Deflagración. es una combustión rápida, pero con una velocidad de propagación 
superior a 1m/s pero inferior a la velocidad del sonido. 
- Detonación. proceso caracterizado por su gran velocidad de reacción y la 
formación de gran cantidad de gases a elevada temperatura y presión que 
adquieren una gran fuerza expansiva (ondas de choque) y cuyo frente se mueve 
a velocidades superiores al sonido. 
- Explosión. Las explosiones se pueden tipificar como deflagración si las ondas 
son subsónicas y detonación si son supersónicas, si bien el término explosión se 
suele ligar más a la detonación. 
Sin embargo, el término detonador se emplea para referirse a un dispositivo 
capaz de iniciar una explosión superior. Así un detonador puede algo tan simple 
como una chispa o algo tan “gordo” como una bomba atómica de fisión, necesaria 
para llegar a producir las condiciones de temperatura y presión necesarias para 
iniciar la reacción de fusión de una bomba termonuclear. 
  Los detonadores típicos son, o bien los eléctricos o bien la reacción en un 
explosivo menor (detonante) que provocará la reacción del explosivo superior. 

 Y VAMOS YA CON LA HISTORIA DE LOS EXPLOSIVOS. 
El uso de la energía química contenida en los explosivos ha sido utilizada de 

diversas formas y con diversos fines desde que se descubrió el primer explosivo, 
la pólvora negra. La tesis más aceptada es que la pólvora negra fue descubierta 



en China, en el siglo IX, cuando los alquimistas, buscando el elixir de la 
inmortalidad, prepararon una mezcla a partir de salitre (nitratos de potásico y 
sodio), azufre y carbón vegetal, pero en algún momento, y por algún motivo, esa 
mezcla se prendió fuego provocando una gran luz y cantidad de gases. Esos 
ingredientes se usaban, de variadas formas, para usos medicinales y de hecho la 
palabra pólvora en chino es 火药 o 火藥 huoyào que significa medicina de fuego. 

Inicialmente los chinos usaron la pólvora para la creación de fuegos de 

artificio y pasaron muchos años hasta que se le dio un uso militar, como se 

describe en “El libro del dragón de fuego”, un tratado militar fechado en 1044. 

A Europa llega en el siglo XIII de la mano del monje franciscano inglés Roger 

Bacon, que fue el primero en describir su fórmula, y a su vez se cree que la 

descubre a partir de escritos árabes, y estos a su vez procedentes de la India y 

esta de China. 

Durante los siglos XIV, XV y XVI fue muy empleada en uso militares y  no fue 

hasta 1627 cuando se utilizó por primera vez para la voladura en una mina de 

plata en Banská Štiavnica, en lo que es hoy Eslovaquia. Rápidamente la técnica se 

extendió a Austria y Alemania y desde allí a Inglaterra, y a finales de ese siglo XVII, 

la voladura de minas con pólvora era ya una técnica habitual en casi toda Europa.  

En ingeniería civil, el primer gran proyecto que utilizó la técnica de voladura 

de rocas con pólvora fue en la construcción del “Canal du Midi”, en Francia, 

creando un canal de 240 km de longitud, iniciado en 1666 y terminado en 1681. 

Y hasta mediados del siglo XIX la pólvora seguía siendo el único explosivo 

conocido, con algunas variaciones, como la pólvora de Berthollet que sustituía el 

nitrato por clorato, pero era más insegura y se regresó al nitrato.  

Por cierto, en la minería y las voladuras hubo muchos accidentes por 

explosiones antes del tiempo previsto hasta que se inventó la mecha lenta de 

seguridad en 1831 por William Bickford. 

Y de la pólvora pasamos al siguiente explosivo descubierto, la nitroglicerina, 

mucho más potente que la pólvora, descubierta por el químico Italiano Ascanio 

Sobrero en 1847, haciendo reaccionar glicerina con ácido nítrico y sulfúrico. 

La nitroglicerina es un líquido muy complicado de manejar. Es altamente 

explosiva y muy sensible a cambios de temperatura y movimientos bruscos. Se 

empleó para abrir carreteras a través de las montañas y en minería. Pero el índice 

de accidentes era elevado y su propio descubridor  sufrió un accidente al explotar 

la nitroglicerina que manejaba y recibir en su cara el impacto de los cristales del 

recipiente que la contenía. 



Pero curiosamente, la nitroglicerina también tiene un uso médico muy 

significativo, ya que la nitroglicerina es un vasodilatador importante y se usa en 

pastillas sublinguales para el tratamiento del infarto de miocardio, la angina de 

pecho y la insuficiencia cardiaca. 

En 1864 una explosión de nitroglicerina mató a cinco personas, entre ellas, 

al hermano menor de Alfred Nobel. A raíz de esa tragedia Alfred Nobel se 

concentró en la tarea de conseguir un método para manipular con seguridad la 

nitroglicerina, que era el explosivo más utilizado. 

En 1867 Nobel mezcló  la nitroglicerina con un material absorbente (la tierra 

de diatomeas), y así obtuvo un polvo que se podía percutir e, incluso, quemar al 

aire libre sin que explotara. Solo explotaba cuando se utilizaban detonadores 

eléctricos o químicos. Así nació la dinamita, un explosivo mucho más estable, 

seguro y manejable que la nitroglicerina. 

Su empleo en la explotación de los campos petroleros de Bakú (Azerbaiyán) 

le hizo ganar una gran fortuna a su creador, que junto a otras muchas patentes 

creó un gran capital que se empleó para la concesión del Premio Nobel 

(actualmente el premio se obtiene de los réditos en inversiones). 

En 1863, el químico alemán Julius Wilbrand sintetizó el trinitrotolueno (TNT 

o trilita en España) como colorante amarillo. Su uso como explosivo no fue apreciado 

hasta muchos años después, sobre todo por ser más difícil su detonación en 

comparación con otros explosivos y por ser menos potente que la dinamita. Pero 

entre sus ventajas se encontraba la facilidad de licuarlo de forma segura 

utilizando vapor o agua caliente, pudiendo entonces ser introducido en forma 

líquida dentro de las vainas de los proyectiles de artillería. Esta facilidad y debido 

a los problemas que planteaba el almacenamiento y producción de nitroglicerina 

para elaborar la dinamita, ésta fue reemplazada comercialmente por el TNT, 

hasta el punto de que éste se tomó como equivalente del poder destructivo de 

un explosivo. Así, por ej. la bomba de Hiroshima tuvo un poder explosivo de 16 

kilotones, es decir equivalente a la explosión de 16.000 toneladas (16 kilotones) 

de TNT. La dinamita es 1,5 TNT, es decir, es 1.5 veces más potente que el TNT. 

Debido a la alta demanda de explosivos en la 1ª y en particular en la 2ª 

guerra mundial, surgieron nuevos explosivos, pero la mayoría eran mezclas 

variadas de explosivos ya conocidos a finales del XIX como TNT, RDX, PETN,  

nitrato de amonio o polvo de aluminio. El RDX es ciclotrimetilentrinitramina un 

explosivo tipo plástico. El PETN  o pentrita es  tetranitrato de pentaeritritol. Así el 

amatol, ampliamente usado en la Segunda Guerra Mundial, era TNT mezclado 

con nitrato de amonio en proporción del 20-50%. Otro explosivo muy común, la 



pentolita es 50% de PETN y 50% de TNT. El torpex que se usó como explosivo de los 

torpedos contenía 40% de RDX, 40% de TNT y 20 % de polvo de aluminio.  

 Como desgraciadamente nos suena mucho el explosivo goma 2, utilizado por ETA 

y el atentado islamista del 11 M 2004 en Madrid, les diré que está formado 

fundamentalmente por nitrato de amonio y nitroglicol. 

 El explosivo no nuclear más fuerte y con uso habitual es el HMX  también 

conocido como octógeno (1,3,5,7-tetranitro-1,3,5,7-tetrazocano). Su poder es 1,7 

veces el del TNT. Pero aún hay otro explosivo más potente que el HMX (2,4 veces el 

TNT), es el octanitrocubano, pero la dificultad y coste de su síntesis hace que no sea 

práctico. 

     Otra sustancia  fuertemente  explosiva  que puede competir por el  record de 

sustancia más explosiva, cuya fórmula molecular es C2N14 conocida como azidoazida 

azida, pero su poder explosivo realmente no se ha podido determinar, ya que es tan 

inestable que explota ante cualquier intento de análisis, por lo que se desconocen la 

mayoría de sus propiedades físico-químicas, salvo la de ser muy inestable y explosiva. 

Es por tanto un explosivo de utilidad nula. 

        La mayor explosión provocada por el ser humano fue la de la “Bomba del Zar”, una 

bomba de hidrógeno detonada el 30 de octubre de 1961 por la Unión Soviética, con un 

poder de 57 millones de toneladas de TNT  o superior a 3000 veces a la bomba de 

Hiroshima. 

  Para terminar, voy a comentar una sustancia que he nombrado varias veces y 

que a muchos le habrá sonado conocida, el nitrato de amonio, ya que es uno de los 

fertilizantes más utilizados. Su potencial explosivo ha sido utilizado en los siglos XX y 

XXI directamente en atentados terroristas o provocando explosiones accidentales en 

depósitos que lo contenían, ocasionando más de un centenar de muertos en muchas 

de esas explosiones. La más reciente, que todos recordarán, fue la de Beirut en 2020, 

una de las explosiones no nucleares más grandes de la historia, al explotar 2750 

toneladas almacenadas durante 7 años, semejante a la ocurrida en 1947 en el puerto 

de la ciudad de Texas por la explosión de la carga de 2100 toneladas de nitrato de 

amonio en las bodegas del barco Grandcamp tras un incendio (567 muertos y un 

número indeterminado de desaparecidos). 

 Y algunos pensaran ¡por Dios! si yo tengo dos sacos en el trastero. Vamos a ver. 

El nitrato de amonio se puede hacer explotar, pero por si solo no explota, se tienen 

que dar condiciones muy especiales, recordemos que es un fertilizante muy utilizado y 

que existen miles de depósitos, y en las explosiones accidentales de ellos han 

coincidido suma de factores como fuentes de ignición o descargas eléctricas, presión y 

calor. Eso sí, siempre evitar el calor extremo, el almacenamiento confinado, es decir, 

con poca ventilación, y sobre todo evitar el contacto con combustibles derivados del 

petróleo y aceites de las maquinarias agrícolas. 


